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CAPITULO UNO 
Elsa

		

		
			—¡Su Alteza Real, la princesa Elsa de Arendelle!

			Elsa salió de la sombra de sus padres y quedó bajo el sol. Los habitantes la esperaban, y recibieron con una estruendosa ovación su presencia en la plaza del pueblo. Debía de haber cientos de súbditos reunidos, jóvenes y ancianos, ondeando las banderas con el escudo de la familia real, lanzando flores y vitoreando. Los más pequeños estaban subidos a hombros de sus padres, los demás estaban de pie sobre los carruajes o se asomaban por las ventanas cercanas al lugar. Todo el mundo quería ver de cerca a la princesa. Sus padres acostumbraban a interactuar con los habitantes de su reino, pero, a sus dieciocho años, hasta hacía poco no había sido invitada a acompañarlos a los actos oficiales.

			A decir verdad, prefería seguir viviendo su vida a la sombra, pero el deber la llamaba.

			—¡Bienvenida, princesa Elsa! —exclamaba la gente. 

			Elsa y sus padres estaban de pie sobre una plataforma elevada que había sido construida para el evento y desde la que se divisaba el enorme patio situado afuera de las puertas del castillo. La plataforma le ofrecía unas vistas privilegiadas, pero, a la vez, hacía que se sintiera en un escaparate. Esa era, posiblemente, la cuestión.

			—¡Mira! Es la princesa de Arendelle —le dijo una madre a su hija—. ¿No es preciosa? Ofrécele tu presente.

			La pequeña estaba de pie frente al estrado con un ramito de brezos púrpura, la flor preferida de Elsa, en la mano. Cada vez que intentaba acercarse para entregárselo, la multitud la empujaba hacia atrás.

			Elsa miró a su madre en busca de consejo. La reina asintió delicadamente y ella descendió los escalones recogiéndose el bajo del vestido azul pálido que había combinado con una chaqueta ajustada a juego para la ocasión. La princesa y su madre tenían los ojos de un color claro similar, pero ella se parecía más a su padre por el pelo de color claro, que solía llevar en una trenza recogida en un moño bajo a la altura de la nuca.

			—Gracias por estas preciosas flores —le dijo Elsa a la niña aceptando el ramito con gentileza antes de volver a subir a la plataforma y dirigirse a la multitud.

			Su padre le había estado enseñando la verdadera importancia del momento de presentarse por primera vez ante un amplio grupo de gente.

			—Nos complace que se hayan unido a nosotros en esta tarde en la que Axel Ludenburg descubrirá la escultura de la familia real con la que tan amablemente ha obsequiado a nuestro reino —comenzó. La gente aplaudió—. Solo un comentario antes de destaparla: dado que el señor Ludenburg ha dedicado varios años a trabajar en esta obra, sospecho que pareceré mucho más joven en la escultura de bronce de lo que soy ahora.

			Los presentes comenzaron a reír y Elsa dirigió una mirada de orgullo a su padre. Esa línea había sido idea suya. Él le respondió con una sonrisa alentadora.

			—Su contribución a este reino es primordial. —Elsa sonrió al escultor—. Y ahora, sin más dilación, me gustaría presentarles al señor Ludenburg.

			Elsa se desplazó hacia un lado para dejar sitio a un señor mayor que ella.

			—Gracias, princesa. —El señor Ludenburg le hizo una reverencia, su barba blanca casi le rozaba las rodillas. Después, se volvió hacia la multitud—. Agradezco al rey Agnarr, a la reina Iduna y a nuestra hermosa princesa que me hayan permitido crear una escultura en su honor. Es mi deseo que esta obra dé la bienvenida a todos los viajantes provenientes de pueblos lejanos y cercanos cuando acudan a visitar el castillo de Arendelle y pasen por sus puertas. —Lanzó una mirada a su ayudante, que avanzó con un movimiento rápido, desató el cordón alrededor de la tela que ocultaba la escultura situada en medio de una fuente y la destapó—. ¡Permítanme presentarles a la familia real de Arendelle!

			Los presentes contuvieron la respiración en un silencio sonoro que, seguidamente, se rompió con sus aplausos.

			Era la primera vez que el rey, la reina y Elsa veían la escultura acabada. Ella recordaba haber posado para los bocetos del señor Ludenburg cuando tenía unos once años, pero ya casi había olvidado que el artista había estado trabajando en la escultura hasta hacía poco, cuando su padre le comunicó que sería la princesa la que hablaría en el acto de inauguración.

			—Es preciosa —le dijo Elsa al señor Ludenburg. Y lo decía de corazón.

			Mirar aquella escultura era como observar un momento congelado en el tiempo. El señor Ludenburg había moldeado a la familia real a la perfección. El joven rey aparecía majestuoso con su corona y su túnica, de pie al lado de una hermosa reina ataviada con su tiara y delicado vestido. Arropada por ambos, se encontraba su única hija, la princesa Elsa de Arendelle, mucho más joven de los dieciocho años con los que ahora contaba.

			Al ver su propia imagen con once años, le abrumó la emoción. Siendo hija única, la vida de palacio había sido muy solitaria. Sus padres estaban siempre atendiendo a los asuntos del reino y, a pesar de que los estudios le ocupaban muchas horas, también dedicaba mucho tiempo a vagar por las estancias vacías. Claro que sus padres habían encontrado compañeros de juego para su hija entre los hijos de los mayordomos y de otros nobles, pero ella sentía que no era lo mismo que tener un hermano o una hermana con quien crecer y a quien confiarle sus secretos. Esta era una pena que nunca había querido compartir con sus padres: no quería que esos sentimientos cayeran sobre ellos. 

			Después de su nacimiento, su madre no había podido tener más hijos.

			—¿No es preciosa, mamá? —le preguntó admirando la magnífica obra.

			Su madre estaba a su lado, de pie y en silencio. Elsa observó cómo sus ojos azules contemplaban cada milímetro de la escultura de bronce antes de lanzar un profundo suspiro, casi inaudible. Cuando dirigió la mirada a su hija, sus ojos parecían tristes.

			—Verdaderamente, lo es —contestó mientras le apretaba la ma­no. Y después, dirigiéndose al rey, añadió—: Es un retrato precioso de nuestra familia y de quiénes somos. ¿verdad?

			Para tratarse de una ocasión tan feliz, sus padres parecían un poco melancólicos, pensó Elsa. ¿Podía ser porque la escultura les recordaba sus años de juventud? ¿Les entristecía pensar lo rápido que había pasado el tiempo? Su padre siempre hablaba del día en que Elsa subiría al trono a pesar de que a él aún le quedaba mucha energía para seguir siendo rey. Se preguntaba qué les entristecería, pero se guardó esos pensamientos para ella. Estaban en un acto público, no era el momento de preguntarles nada.

			—Sí, es un gran honor —respondió su padre y miró a Elsa. Parecía que quería decir algo más, pero se contuvo—. Hija, deberías agradecer a los presentes que hayan venido —dijo finalmente—. Hemos organizado una cena en honor del señor Ludenburg en el castillo, así que tenemos que despedirnos y prepararnos para recibir a nuestros invitados.

			—Sí, padre —respondió, e hizo tal y como le habían dicho.

			 

			 

			—¡Por Axel Ludenburg y su fina obra! —dijo el rey sosteniendo su copa en alto sobre la mesa del banquete en el Gran Salón.

			El resto de los invitados hicieron lo mismo.

			—¡Por Axel! —exclamaron, y brindaron con sus copas.

			La comida era abundante, la compañía bulliciosa, y no quedaba ni un asiento libre alrededor de la mesa. El rey le había pedido a lord Peterssen, su amigo más leal, que se uniera a la celebración. La familia del señor Ludenburg también se encontraba allí; había viajado en barco desde el reino de Weselton, antiguo socio comercial de Aren­delle. El duque de Weselton, que los había acompañado, tomó asiento al lado de la princesa.

			—¡Y por Arendelle y Weselton! —añadió el duque. Tenía una boca grande para ser un hombre tan pequeño. Cuando se levantó, Elsa no pudo evitar fijarse en que era por lo menos un palmo más bajo que la mayoría de los invitados sentados a la mesa—. ¡Que nuestros reinos crezcan juntos y prosperen por mucho tiempo!

			—¡Por Arendelle y Weselton! —corearon los presentes.

			Elsa brindó con su madre.

			—Me alegra mucho que finalmente hayamos tenido la oportunidad de cenar juntos —le dijo el duque a la reina mientras retiraban los platos de la cena y los sirvientes se preparaban para servir el postre—. Es un placer conocer a la princesa en persona y presenciar el brillante futuro de Arendelle. —Frunció el ceño y añadió dirigiéndose a Elsa—: Hace tiempo que he notado que no suele acudir a muchos acontecimientos públicos.

			Elsa le devolvió una sonrisa educadamente, pero no dijo nada. Una de las labores de una princesa, como su madre le recordaba continuamente, era escuchar a las personas, pero no hablar hasta que hubiera algo importante que decir.

			—La princesa está tan ocupada con sus estudios que aún no le hemos pedido que nos acompañe a muchas apariciones públicas —le respondió la reina y dirigió su mirada al señor Ludenburg—. Pero, por supuesto, no podíamos permitir que se perdiera la inauguración de la escultura de nuestra familia. Esto es de lo que se trata en esta velada: la familia.

			Elsa se cubrió la boca para ocultar una sonrisa burlona. Su madre tenía facilidad para mantener las conversaciones centradas.

			Este era el primer encuentro que Elsa tenía con el duque de Weselton, y después de esto decidió que prefería al duque de Blakeston, que tenía una mirada amable y siempre llegaba al castillo con los bolsillos llenos de chocolate que le pasaba a hurtadillas en las cenas durante las conversaciones, especialmente aburridas para ella.

			En realidad, como su madre siempre le recordaba, eran «negociaciones importantes» a las que debía prestar atención, ya que tenía que estar preparada para subir al trono llegado el momento. Últimamente dedicaba sus días a lecciones de caligrafía, ciencia y el arte de gobernar, además de acudir a las reuniones con su padre. Por otro lado, ya era lo suficientemente mayor para asistir a los banquetes que se celebraban en el castillo, que eran muchos. Lejos habían quedado los días en que solo salía a saludar a los invitados, retirándose después para cenar en otra estancia. Ahora su vida era menos solitaria, pero aún echaba en falta a alguien de su edad al que confiarle secretos. Los días en los que recibía a sus compañeros de juegos habían quedado atrás hacía mucho tiempo.

			—¡De acuerdo, de acuerdo! Pero es demasiado valiosa para tenerla recluida. —El duque golpeó la mesa reafirmando su postura.

			Se movía tanto cuando hablaba que su peluquín no paraba de levantársele de la coronilla.

			—Bien dicho, excelencia —dijo lord Peterssen sumándose a la conversación—. Ya es una señorita y está preparada para tomar parte en las conversaciones en torno al reino.

			Elsa le sonrió. Su padre y lord Peterssen estaban tan unidos que este más que consejero era familia. Ella siempre lo había considerado como un tío, y con esa confianza la había avisado de la costumbre del duque de husmear.

			—¡Exacto! —coincidió el duque—. Princesa, estoy convencido de que habéis aprendido mucho sobre los fiordos y su valor estratégico. —Elsa asintió—. Pues bien, mi abuelo descubrió el primer fiordo en Weselton. Gracias a él, nosotros...

			El duque continuó hablando sin cesar hasta que lord Peterssen carraspeó.

			—¡Fascinante, excelencia! ¿Quizá podríamos continuar con esta conversación más adelante? Creo que están sirviendo el postre. —Desvió la mirada antes de que el duque pudiera interrumpirlo—. Señor Ludenburg, ¡espero que aún tengáis apetito!

			Como si estuvieran esperando una señal, los sirvientes aparecieron en las puertas con bandejas de fruta y dulces que depositaron sobre la mesa.

			—Estos y muchos otros dulces los tenemos en Weselton. —El duque abrió la boca mientras echaba mano de un trozo de tarta y dos galletas.

			Elsa sabía que no debía pensar en esas cosas, pero «Weselton» sonaba un poco como «Weaseltown», y la verdad es que el duque tenía un poco cara de comadreja. Lanzó una rápida mirada a su padre. ¿Se habría dado alguna vez cuenta de la conexión entre el aspecto del duque y el nombre de su país? Sus pensamientos siempre parecían ocultos tras un velo. En ese momento, estaba manteniendo una conversación paralela con la esposa del señor Ludenburg. Lord Peterssen hablaba con el escultor acerca de su próximo proyecto, lo que dejaba al duque, a la reina y a Elsa libres.

			—Majestad, tenéis una hija encantadora —dijo el duque, y Elsa se sintió inmediatamente culpable por los pensamientos que acababa de tener—. Será una reina magnífica.

			—Gracias —dijo su madre—. Verdaderamente, lo será.

			—Mis padres me han preparado bien —añadió Elsa, sonriéndole a su progenitora—. Cuando llegue el día, sé que seré capaz de rei­nar en Arendelle.

			El duque la miró con un gran interés.

			—¡Sí, sí! Estoy seguro. Sin embargo, es una pena que seáis hija única; en las Islas del Sur, el rey tiene trece hijos en línea de sucesión al trono.

			Elsa apoyó su copa sobre la mesa conteniéndose para no decir nada de lo que luego se arrepintiera. Extrañamente, la copa estaba muy fría, como el hielo.

			—Señor, dudo mucho que...

			Su madre la interrumpió.

			—Veréis, lo que Elsa intenta decir es que trece son muchos herederos. —En apariencia, su madre permanecía impasible: no era la primera vez que le hacían ese comentario—. Mi destino era tener solo una hija. Por otra parte, el mundo está lleno de sorpresas. —Miró a Elsa con los ojos brillando—. Sé que Elsa estará bien en el futuro.

			—Nuestro reino solo necesita a un líder fuerte —añadió la princesa con voz firme—. Y eso ya lo tienen en mí.

			El duque frunció el ceño.

			—Sí, pero si algo os impidiera subir al trono...

			—Estamos totalmente preparados para conducir Arendelle hacia el futuro, duque, os lo aseguro —le interrumpió su madre con una sonrisa.

			El duque se rascó la cabeza, su peluquín se inclinó ligeramente. Miró a la reina y después a Elsa por encima de sus gafas.

			—En pocos años habrá alcanzado la mayoría de edad. ¿Hay pretendientes potenciales a la vista? Sin duda, una unión entre nuestras dos naciones, o con algún otro socio comercial, traería prosperidad.

			Elsa se quedó mirando fijamente la servilleta que descansaba sobre su regazo. Notó que le ardían las mejillas.

			—La princesa tiene tiempo de sobra para encontrar un pretendiente —dijo la reina—. Por ahora, solo queremos que centre la atención en sus deberes para con este reino.

			La lección sobre el arte de gobernar que su institutriz le impartía por las mañanas resultaba más urgente que encontrar pretendiente.

			—Gracias por pensar en mí, excelencia —añadió Elsa—. Cuando encuentre pretendiente, estoy segura de que vos seréis uno de los primeros en enteraros. —Su comentario estaba cargado de ironía, pero el duque pareció contentarse con la respuesta.

			Su madre le dirigió una mirada reprobadora, pero no había podido contenerse.

			Cuando finalmente el duque se hubo retirado y el señor Ludenburg y su familia se hubieron despedido, el rey, la reina y Elsa se dirigieron a sus aposentos privados.

			—Te has manejado bien —le dijo su madre—. Tus habilidades conversacionales han sido excelentes y has impresionado al duque con tus conocimientos sobre negociaciones comerciales.

			—Parecía sorprendido de que supiera tanto como he demostrado —respondió Elsa. Sentía los hombros tensos, como si hubiera cargado el peso del reino durante toda la velada. Estaba comenzando a tener dolor de cabeza y anhelaba la quietud de su habitación.

			—Estoy muy orgulloso de ti —dijo su padre bajando la guardia por primera vez en toda la noche. Sonrió a la reina y colocó una mano sobre su brazo.

			Le encantaba observar a sus padres juntos. Aún parecían muy enamorados. Era difícil no sentir envidia al ver la conexión que tenían el uno con el otro.

			—Algún día serás una reina excelente, Elsa —añadió.

			—Gracias, papá —contestó, pero no le dio importancia.

			Quedaba una eternidad para ser reina.

		

	
		
			
CAPITULO DOS 
Elsa

		

		
			—Los lunes, nuestros súbditos están invitados a una audiencia con tu madre y conmigo para discutir cualquier asunto relacionado con el reino. Creo que lo mejor es mantenerlo en la agenda. Tú y lord Peterssen podréis reuniros con ellos y escuchar sus peticiones. Sé compasiva y considerada, y prométeme que nos informarás de cualquier queja cuando volvamos. Ahora, los martes... ¿Elsa? ¿Estás escuchando?

			—Sí, papá —respondió, pero en verdad su mente estaba en otro lugar.

			Estaban sentados en la biblioteca hablando sobre la agenda semanal de su padre, pero estaba distraída. Durante muchos años, había pasado mucho tiempo en esa misma sala, incluso cuando era pequeña, y en ella había dejado volar su imaginación libremente, rodeada de todos esos libros.

			La estancia era oscura y estaba revestida de estanterías del suelo al techo llenas de libros. Su padre siempre estaba leyendo y mantenía varios libros abiertos encima del escritorio. Aquel día estaba hojeando uno que no parecía estar escrito en su lengua. Estaba lleno de símbolos y dibujos de trols. Le hubiera gustado saber qué estaba estudiando, pero no preguntó.

			Lo que su padre quería en ese momento era que comprendiera cuáles eran sus deberes mientras la reina y él estuvieran ausentes. En unos días, tenían programado un viaje diplomático que duraría al menos dos semanas. Elsa no recordaba que hubieran estado fuera tanto tiempo nunca. Una parte de ella estaba inquieta. Y aunque sabía que estaría muy ocupada entre sus propias tareas y las obligaciones de su padre, ya los echaba de menos.

			Su padre colocó las manos en su regazo y le dirigió una pequeña sonrisa.

			—¿Qué ocurre, Elsa?

			Incluso cuando solo estaban ellos dos, su padre seguía pareciendo un rey: siempre iba vestido de acuerdo con su cargo y dignidad, con el uniforme, en cuya pechera lucía múltiples medallas, y el escudo de armas de Arendelle colgado del cuello. Y tanto si se dirigía a un dignatario extranjero, como si le daba las gracias a algún trabajador del castillo, sus maneras siempre eran dignas de la realeza. Sabía cuándo ejercer el poder, pero también la capacidad de controlarse cuando no era el momento de ejercerlo; como si se tratase de una partida de ajedrez con su única hija. A veces, ella seguía comportándose con timidez. ¿Sería simplemente que ella era así? ¿O sería porque no tenía a demasiada gente de su edad con la que conversar? Hablar ante una multitud grande de personas en el acontecimiento del señor Ludenburg la había puesto nerviosa, mientras que su padre nunca parecía inquieto. ¿Llegaría esa seguridad con el tiempo?

			—Nada —mintió Elsa. Era imposible verbalizar todos esos pensamientos en unas pocas palabras.

			—Ah, nada no, querida. —Se recostó contra el respaldo de la silla y la estudió detenidamente—. Conozco muy bien esa mirada. Estás pensando en algo. Tu madre suele decirme que tengo la mirada perdida cuando algo me preocupa. Y tú, hija mía, te pareces mucho a mí.

			—¿De verdad? —Elsa se retiró un mechón de pelo invisible de los ojos.

			Estaba orgullosa de parecerse a su padre. Adoraba a su madre y le encantaba pasar tiempo con ella, pero, a menudo, no conseguía adivinar en qué pensaba. A veces, la reina perdía el hilo cuando entraba en su habitación, o comenzaba a decir algo y se callaba abruptamente. Tenía un halo de tristeza permanente sobre ella que nunca conseguía descifrar.

			Como aquel día, por ejemplo. 

			Desde hacía ya unos años, cada dos meses su madre solía desaparecer durante todo un día. Elsa no tenía ninguna pista de adónde iba, y tampoco se lo habían explicado nunca. Sin embargo, esta vez no se pudo contener. Ya estaba cansada de tantos secretos, de forma que finalmente consiguió reunir el valor para preguntarle si podía acompañarla en su viaje. Primero, la reina pareció sorprendida, después preocupada y por último pesarosa.

			—Ojalá pudiera llevarte conmigo, cariño, pero esto es algo que tengo que hacer yo sola. —Con ojos llorosos, le acarició la mejilla, lo que solo consiguió confundirla aún más—. Ojalá pudieras venir.

			Y se marchó.

			Con su padre las cosas eran diferentes.

			—No estoy pensando en nada importante, papá. De verdad.

			—Algo te ronda la mente, Elsa —insistió—. ¿Qué ocurre?

			No quería responderle. Le parecía una tontería decir que no quería que se marcharan, pero en parte era eso lo que la preocupaba. Cuando se fueran, Arendelle estaría en sus manos. Y aunque sabía que los consejeros y lord Peterssen estarían ahí si hubiera algo importante de lo que encargarse, ella sería la representante del reino en ausencia de sus padres, y le pesaba la presión de esa carga. Más pronto que tarde, ya habrían regresado y la vida retomaría su curso de siempre; sin embargo, ese viaje era como un recordatorio rotundo de que algún día tendría que reinar sola. El simple pensamiento la aterrorizaba.

			—¿Elsa?

			Dos semanas sola en ese enorme castillo. Elsa no estaba segura de poder soportarlo.

			—¿De verdad os tenéis que ir? —preguntó. No pudo evitarlo.

			—Estarás bien, Elsa —prometió.

			Alguien llamó a la puerta.

			—¿Majestad? —Kai entró. Llevaba trabajando en el castillo desde antes de que Elsa naciera. Mientras que el rey dirigía el reino, Kai dirigía el castillo. Siempre sabía dónde iban las cosas y dónde tenía que estar todo el mundo. Tenía un papel tan importante en las vidas del rey y de la reina que hasta se le había destinado una habitación adyacente a sus aposentos. Kai tiró de un hilo suelto de la chaqueta del traje verde que siempre llevaba.

			—El duque de Weselton está aquí y pide veros.

			—Gracias. Por favor, infórmale de que enseguida me reuniré con él en la cámara del consejo —dijo el rey.

			—Sí, Majestad. —Kai sonrió a Elsa y desapareció.

			Su padre se volvió hacia ella.

			—Diría que tienes algo más que decir.

			Demasiado que explicar en tan solo un rato.

			—Estaba intentando decidir qué servir en la audiencia con los súbditos —dijo Elsa en lugar de contestar—. ¿Ofrecéis comida? Creo que sería un gesto amable darles de comer tras su viaje al castillo para vernos, ¿no crees?

			Su padre sonrió.

			—Creo que es una idea magnífica. Siempre he sido un gran admirador de tus galletas «krumkaker».

			—¿Mis galletas? —Elsa no recordaba haber horneado galletas para su padre—. Estás dándome crédito por algo que ha tenido que haber hecho Olina, pero las pediré encantada.

			Desde que tenía memoria, Olina estaba a cargo de la cocina del castillo y supervisaba a todos los empleados. Cuando era pequeña, a menudo se escabullía hasta la cocina para hacerle compañía. Aunque ya hacía mucho tiempo que no lo hacía. De todos modos, no recordaba haber horneado galletas nunca.

			Su padre frunció el ceño.

			—Verdad. Aun así, estoy convencido de que te saldrían deliciosas. Quizá Olina pueda hacerlas para nuestros invitados.

			Elsa comenzó a ponerse en pie.

			—¿Algo más, papá?

			—Sí. —Se levantó—. Antes de que te retires, hay una cosa que te quería dar. Sígueme, si no te importa.

			Elsa lo siguió hasta su dormitorio y lo observó mientras se dirigía a una de las librerías situadas a lo largo de una pared y empujaba uno de los libros hacia dentro. La pared entera se abrió como si de una puerta se tratara. Detrás había una cámara pequeña y oscura. Elsa se esforzó por ver adónde iba, pero él no le pidió que lo siguiera. El castillo estaba lleno de pasadizos y estancias como aquella. En algunos de ellos, hacía mucho tiempo, habían jugado al escondite, pero ahora sabía que estaban diseñados para poner a la familia real a salvo en el caso de una invasión, conduciéndola al exterior.

			Al cabo de un momento, su padre salió con una caja grande y verde de madera. Tenía el tamaño de una bandeja de desayuno y unos adornos florales pintados a mano en tonos blanco y dorado que dibujaban la flor oficial de Arendelle, el croco dorado. La tapa de la caja presentaba una preciosa forma abovedada.

			—Quiero que tengas esto.

			Con delicadeza, depositó la caja sobre la mesa que había frente a ella. Con los dedos recorrió el escudo de armas de la familia grabado en dorado en la tapa arqueada, dibujándolo. Aquella caja era idéntica al arca que su padre guardaba en el escritorio y que llevaba con él cuando se reunía con sus consejeros. Solía contener decretos importantes que habían de ser firmados, así como cartas y documentos privados de la milicia y otros reinos cercanos. Desde pequeña, se le había inculcado que aquella caja no era un juguete y que no se podía jugar con ella.

			—¿Puedo? —preguntó mientras pasaba la mano por la cerradura. Su padre asintió.

			El arca estaba vacía. El interior estaba forrado de terciopelo verde oscuro.

			—Esta caja ha sido fabricada para tu reinado —le explicó. Elsa levantó la mirada sorprendida—. Dado que tú eres la siguiente en la línea de sucesión al trono, y en solo unos años llegarás a la mayoría de edad, tu madre y yo pensamos que era el momento de que tuvieras la tuya propia bajo tu custodia.

			—Papá, es preciosa —dijo Elsa—. Pero por ahora no necesito ninguna.

			—No, es cierto —dijo tiernamente—, pero algún día la necesitarás y tu madre y yo queríamos que estuvieras preparada. Kai y el resto de los sirvientes conocen la caja y saben que su contenido es privado. Cualquier cosa que pongas dentro, solo tú sabrás que está ahí, Elsa. Tus secretos están a salvo dentro de ella. Por ahora, te sugiero que la guardes en tus aposentos —dijo, y buscó en sus ojos la confirmación de que lo había entendido.

			Elsa recorrió con los dedos el interior de terciopelo verde.

			—Gracias, papá.

			Su padre puso sus manos encima de las de ella.

			—Ahora mismo parece muy lejano, pero algún día tu vida entera cambiará de manera insospechada —vaciló—. Prométeme que cuando llegue ese día, si yo no estoy aquí para guiarte...

			—Papá...

			Él la interrumpió.

			—Prométeme que cuando llegue ese día, recurrirás a esta caja en busca de orientación.

			¿Recurrir a ella en busca de orientación? Era una caja. Una caja preciosa, pero una caja, al fin y al cabo. No obstante, significaba un paso muy importante recibir un arca como la que su padre y los reyes y las reinas anteriores a él habían usado.

			—Lo prometo —contestó.

			La besó en la frente.

			—Guárdala en algún lugar seguro.

			Elsa levantó la caja y se dirigió hacia la puerta. Su padre la acompañó hasta el pasillo, siguiéndola con la mirada.

			—Así lo haré —prometió.

			Su padre esbozó una sonrisa y sin más retornó a su trabajo en la biblioteca.

			Elsa regresó a su habitación arropando el arca entre los brazos. El aire era templado y, mientras que apenas una ligera brisa entraba a través de las ventanas abiertas, los sonidos provenientes del pueblo se colaban libremente hacia el interior. Elsa se quedó cerca de una ventana próxima con la mirada fija en el mundo que había más allá de los muros y del patio del castillo. El pueblo rebosaba de vida y de gente. Los caballos y los carruajes iban y venían. La fuente que lucía su escultura próxima a las puertas del castillo expulsaba agua hacia arriba como un géiser. Los niños chapoteaban en sus aguas totalmente vestidos, intentando mantenerse frescos. Desde su ventana observó a una madre sacando a su hijo de la fuente y regañándolo con firmeza. Al chico parecía que no le importaba, a pesar de la reprimenda, parecía estar pasándoselo muy bien. 

			¿Cuándo había sido la última vez que ella había hecho eso?, se preguntó

			Deseó que esa tarde su madre estuviera allí, acompañándola para tomar el té con ella. Era una pena estar sola en el castillo en una tarde de verano tan agradable. ¿Dónde estaba su madre en un día tan espectacular como ese? ¿Por qué no le había dejado acompañarla?

			—¿Necesitáis algo, princesa Elsa? —preguntó Gerda—. ¿Agua, quizá? ¡Hace tanto calor hoy!

			Al igual que Kai, Gerda llevaba allí desde antes de que Elsa naciera. Siempre se aseguraba de que estuviera bien cuidada. En ese momento, llevaba una bandeja con copas de agua fría. Elsa se imaginó que serían para su padre y el duque.

			—Gracias, Gerda. Estoy bien —dijo Elsa.

			Gerda se apresuró a continuar.

			—De acuerdo. Mientras os mantengáis fresca. ¡No quiero que os dé un golpe de calor!

			Elsa continuó su camino, abrazando su caja con más fuerza aún. Tenía que encontrar algo que hacer para entretenerse y que el tiempo pasara hasta que volviera su madre. Posiblemente Gerda tuviera razón: tenía que mantenerse fresca. Podía ir a dar un paseo por el patio. O quizá ponerse a leer un rato. Su padre le había dado algunos libros que explicaban los acuerdos que Arendelle tenía firmados con otros reinos para que los hojeara.

			Sabía que quería que se familiarizara con algunos aspectos del reinado, de cara al futuro, pero, por el momento, leer sobre las relaciones con otros reinos no le parecía nada entretenido. Elsa abrió las puertas de su habitación y se dirigió directamente al escritorio de su niñez, depositó el arca sobre él y se quedó mirándola un momento. Al lado del resto de sus cosas parecía fuera de lugar.

			A lo mejor una caja tan sagrada no debía estar al descubierto. Qué documentos importantes tendría que guardar en ella, qué tipo de correspondencia, se preguntó. Pero no, por ahora no, aún no era reina. La caja no era necesaria todavía y esperaba que no lo fuera en mucho tiempo. La acercó a su baúl del ajuar mientras acariciaba la letra «E» pintada a mano en la tapa y la depositó cuidadosamente en el interior cubriéndola con una colcha que su madre le había hecho cuando aún era un bebé. Después cerró la tapa. A continuación, cogió un libro de su mesita de noche, lo que la hizo olvidarse casi por completo del arca.

		

	
		
			
CAPÍTULO TRES 
Elsa

		

		
			Elsa oyó que alguien llamaba a la puerta y se despertó de un sobresalto. El sol vespertino creaba sombras que se proyectaban sigilosas a lo largo de las paredes. Debía de haberse quedado dormida leyendo.

			Gerda asomó la cabeza en la habitación.

			—¡Oh, princesa Elsa! —exclamó con sorpresa—. No era mi intención despertaros. Solo venía a recogeros para la cena antes de avisar a vuestros padres.

			—No pasa nada. Estoy despierta —dijo Elsa estirando los brazos. Si sus padres iban a unirse a ella durante la cena, significaba que la reunión de su padre con el duque de Weselton había concluido y que su madre había regresado—. ¿Por qué no los llamo yo en tu lugar?

			Gerda se acercó a la cama de Elsa y se dispuso a estirar la colcha y ahuecar los cojines.

			—¡Gracias, princesa!

			La habitación de Elsa estaba encima de los aposentos de sus padres, que a su vez se encontraban encima del Gran Salón, donde se serviría la cena. Mientras Gerda recogía, Elsa bajó la escalera, pero se detuvo cuando oyó que sus padres estaban discutiendo. Ellos nunca se peleaban, y se quedó tan sorprendida que acabó escuchándolos a escondidas.

			—¡Tiene que haber algo que podamos hacer! ¡No podemos seguir así!

			Era su madre la que hablaba.

			—Iduna, lo hemos hablado una y otra vez. —Su padre sonaba frustrado—. No tenemos otra opción. Hemos de esperar.

			—¡Estoy cansada de esperar! ¡Llevamos demasiado tiempo viviendo así!

			—En cuestiones de magia no existen fechas. Él ya nos lo avisó.

			«¿Magia?» La magia era algo que estaba en la imaginación de los niños. Era cosa de los libros de cuentos. ¿Por qué hablaban sus padres sobre algo que no existía?

			—Estábamos desesperados. No pensamos. Deberíamos haber intentado cambiar sus destinos. Quizá, si acudiéramos de nuevo a Gran Pabbie...

			—¡No! No nos pueden ver allí. Hasta tus viajes al pueblo se están volviendo demasiado arriesgados. ¿Y si alguien descubriera adónde vas y a quién vas a ver? ¿Sabes lo que pasaría si la trajéramos?

			«¿De quién están hablando?» Elsa se esforzaba por escuchar más. ¿Hablaban del lugar al que su madre viajaba periódicamente? Nada de lo que decían tenía sentido.

			—Siempre actúo con discreción, y no voy a dejar de ir. —Su madre sonaba desafiante—. Ya nos hemos perdido demasiado.

			—Era la única manera. Tanto tú como yo lo sabemos. La magia se romperá pronto.

			—¡Ya han pasado más de diez años y no se ha desvanecido! No es justo para ninguno de nosotros, especialmente para Elsa.

			Elsa reaccionó ante aquel comentario. ¿Qué tenía que ver todo aquello con ella?

			—Elsa está bien.

			—Elsa no está bien, Agnarr. Se siente sola.

			«¡Sí! —quiso gritar Elsa—. Me siento sola.» Su madre conocía sus pensamientos más profundos. Tuvo ganas de llorar de alivio. Pero no entendía qué tenía que ver eso con la discusión que estaban teniendo.

			—Le presentaremos a más gente. El duque de Weselton mencionó a un príncipe con el que pensaba que podría conectar. La hemos dejado comenzar a asistir a nuestras visitas reales. Lo más importante es que está a salvo. Ambas lo están. ¿No es eso lo que queríamos?

			—Merece conocer de qué es capaz, Agnarr.

			—Lo sabrá llegado el momento. No hemos visto ninguna señal de que aún pueda...

			—¡Aquí estáis, princesa! —Gerda apareció por detrás y sobresaltó a Elsa—. Pensaba que os habíais perdido. Olina tiene la cena lista para ser servida. ¿Habéis avisado a vuestros padres?

			—Yo...

			Elsa se sonrojó al ver a sus padres salir al pasillo y mirar a Elsa y después a Gerda.

			Su madre la besó en la frente.

			—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —le preguntó.

			—Acababa de llegar a la puerta cuando ha aparecido Gerda... —mintió.

			La expresión de su madre se relajó.

			—Te he echado de menos hoy. —Se agarró al brazo de Elsa y comenzó a recorrer el pasillo con ella hacia la escalera—. Quiero que me cuentes lo que has hecho mientras yo estaba fuera.

			—No mucho.

			Era la verdad. Sin embargo, Elsa sabía que había mucho más que no le estaba contando. Sus padres hablaron sobre cuestiones banales de camino a la cena, pero Elsa no podía concentrarse. Seguía pensando en la discusión que habían tenido y en lo que su padre había dicho. «¿Sabes lo que pasaría si la trajéramos?»

			Elsa no pudo evitar preguntarse quién era.

		

	
		
			
CAPÍTULO CUATRO 
Anna

		

		
			Su cama era calentita y cómoda, y el golpeteo incesante en la puerta parecía muy lejano. Anna se limpió la baba de la boca e intentó continuar soñando, pero resultaba difícil; alguien no paraba de interrumpirla.

			—¿Anna?

			Su nombre sonó como un susurro en el viento, y lo siguieron más golpeteos molestos.

			—¿Anna?

			—¿Eh? —Anna se retiró un mechón de pelo húmedo de la boca y se incorporó.

			—Siento despertarte, pero...

			—No, no, no. Qué va. —Anna bostezó. Todavía tenías los ojos cerrados—. Llevo horas despierta.

			Cualquier otro día lo habría estado. Siempre se levantaba antes del amanecer para ayudar a sus padres a preparar el pan. Su tienda, Panes y Pasteles Tomally, sacaba docenas de hogazas de pan y diferentes pasteles al día. Pero la noche anterior le había costado dormirse y sus sueños habían sido inquietos. En ellos llamaba a alguien, pero no recordaba a quién. Solo sabía que echaba de menos a esa persona. Anna notó que se empezaba a quedar de nuevo dormida.

			—¿Anna?

			Soltó un ronquido fuerte y se despertó bruscamente de nuevo.

			—¿Qué?

			—Es hora de prepararse. Freya viene esta mañana.

			—Sí, claro —dijo Anna mientras sus ojos comenzaban a cerrarse de nuevo—, Freya.

			«Espera. ¿Qué?»

			Abrió los ojos totalmente.

			—¡Viene Freya!

			Anna prácticamente saltó de la cama y derrapó por el suelo descalza. Ni siquiera se paró a mirarse en el espejo. La noche anterior había deshecho la trenza que recogía su cabello largo y pelirrojo, así que no podía estar tan alborotado, ¿o sí? Mmm... A lo mejor debería echarse un vistazo rápido en el espejo antes de quitarse el camisón. Se miró en el espejo. Qué desastre. Su pelo parecía un nido de pájaros.

			¿Tendría tiempo para arreglárselo?

			Tenía que hacer algo.

			¿Dónde estaba su cepillo?

			Debía estar en el escritorio como siempre, pero no estaba allí. ¿Dónde estaba?

			«Piensa, Anna.» Recordó que se había estado cepillando el pelo la mañana anterior en el alféizar de la ventana porque tenía las mejores vistas de Arendelle. Cuando miraba hacia Arendelle, empezaba a soñar sobre la ciudad y lo que haría cuando un día se mudara allí. Por descontado, tendría su propia pastelería, y sus galletas serían tan famosas que la gente haría cola día y noche para comprarlas. Conocería a nuevas personas y haría amigos. Todo sonaba tan magnífico que había comenzado a cantar y a dar vueltas por la habitación... ¡Oh! Ya se acordaba de adónde lo había lanzado. Se arrodilló y miró debajo de la cama. Anna recogió el cepillo y se lo pasó por el pelo mientras recorría la habitación.

			El armario pintado a mano hacía juego con los adornos florales de su escritorio, su cama y la colcha rosa. Su madre y ella habían pintado las piezas juntas. Su padre le había hecho la mecedora en la que se sentaba cuando leía y donde solía acurrucarse debajo de su suave manta blanca. Pero su regalo preferido, que también le había construido su padre, era el castillo de Arendelle de madera que le había tallado por su duodécimo cumpleaños. Lo tenía colocado en el alféizar de la ventana y lo observaba con admiración día y noche. Su habitación, rosa, no era grande, pero le encantaba. Colgado de la parte delantera del armario estaba el nuevo delantal azul marino con bordados en rojo y verde que le había confeccionado su madre. Había estado guardándolo para la siguiente visita de Freya, ¡y esa visita era hoy!

			Sus padres estaban tan ocupados con la pastelería que no tenían mucha vida social, pero su madre siempre hacía tiempo para las visitas de su mejor amiga Freya. Eran amigas desde pequeñas y les encantaba pasar tiempo juntas. Freya solía visitarlos en Harmon un mes sí, un mes no, y Anna, su madre y Freya pasaban el día entero juntas horneando galletas y charlando. A Anna le encantaba escuchar a Freya hablar sobre Arendelle, donde trabajaba como costurera, ¡y le encantaba cuando Freya le traía regalos! Como aquella muñeca de porcelana, el chocolate que se derretía en su boca como el hielo y el vestido de gala de seda verde traído de ultramar que llevaba colgado en el armario dos años. No iba a ningún sitio donde poder ponerse un vestido tan bonito, pues se pasaba los días cubierta de harina y manchas de mantequilla. Un vestido así merecía una fiesta con baile, una bonita iluminación, muchas conversaciones, pero nada de harina derramada sobre él. En la aldea se hacían fiestas, pero Anna era uno de los pocos adolescentes de su edad, quince años, en el pueblo. Se imaginaba que en Arendelle habría muchos más jóvenes que en Harmon.

			Se puso el vestido-camiseta blanco y el jersey verde, cogió el delantal y terminó de cepillarse el pelo dándose tirones en un enredo especialmente complicado.

			Volvieron a llamar a la puerta.

			—¡Anna!

			—¡Voy! —Al otro lado de la ventana, el sol estaba empezando a salir, y Anna aún tenía que hacer algunas tareas diarias antes de que llegara Freya. Freya nunca llegaba tarde, mientras que Anna tenía tendencia a distraerse y aparecer unos minutos tarde, aunque intentara ser lo más puntual posible.

			Anna cogió los zapatos del suelo y se dirigió a la puerta dando saltitos e intentando ponerse los dos a la vez. Estuvo a punto de tirar al suelo a su padre, Johan, que esperaba paciente fuera de la habitación.

			—¡Papá! —Anna lo abrazó—. ¡Lo siento!

			—No pasa nada —dijo dándole unas palmaditas en la espalda.

			Era un hombre regordete, por lo menos un palmo más bajo que su hija, y siempre olía a las hojas de menta que mascaba constantemente porque la mayoría de los días tenía dolor de panza. Era calvo desde que Anna podía recordar, pero le quedaba bien.

			—¿Por qué no me has recordado que Freya venía hoy? —preguntó Anna mientras intentaba en vano alisarse el pelo.

			La risa de su padre era profunda y salía desde su redonda barriga. Siempre decía que degustaba tantas galletas como las que vendía.

			—Anna, te lo recordamos dos veces anoche y todos los días de la semana pasada.

			—¡Tienes razón! —afirmó Anna, aunque no estaba segura de recordarlo. El día anterior había entregado dos tartas en el Puesto Comercial de Oaken el Trotamundos y Sauna para el cumpleaños de los gemelos, Anna insistió en que cada uno tuviera su tarta; también había llevado «krumkaker» al ayuntamiento para la Asamblea y había preparado una nueva tanda de sus famosas galletas en forma de muñeco de nieve para estar a la altura de la demanda. Eran las preferidas entre los niños, incluso en verano.

			A Freya le encantaban también. Cuando se marchaba, siempre pedía una docena para llevársela a casa. Anna se preguntó si quedaría alguna galleta con forma de muñeco de nieve para ella.

			—Debería ayudar a mamá a prepararlo todo —le dijo a su padre y bajó la escalera corriendo. Pasó corriendo por la acogedora sala de estar y la pequeña cocina, y atravesó la puerta que conducía a la pastelería, que estaba conectada a su casa. Una mujer bajita con el cabello castaño estaba ya junto a la mesa de madera mezclando harina y huevos en un cuenco. Alzó la mirada hacia Anna y sonrió.

			—Ya era hora de que bajaras. —Su madre le dio un beso en la mejilla y le recogió un mechón de cabello fino detrás de la oreja derecha. Después, le alisó el delantal. Siempre quería que Anna estuviera guapa cuando Freya los visitaba.

			—Lo sé, lo siento —dijo Anna dando vueltas y comprobando los productos ya horneados dispuestos en el mostrador para ven­derlos. Como ya había imaginado, la bandeja de los muñecos de nieve estaba vacía—. ¡Además se han acabado mis galletas! A Freya le encantan.
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